Descartes y el Racionalismo
La vida de Descartes se extiende entre 1596 y 1650. Durante su juventud estudió en un colegio jesuita donde recibió las enseñanzas escolásticas contra las que reacciona más adelante. Sus más importantes obras son: el Discurso del Método (1637) y Las Meditaciones Metafísicas (1641).
Un punto de partida para comprender el pensamiento cartesiano puede hallarse en el comienzo de las Meditaciones Metafísicas donde afirma que a lo largo de su vida ha
admitido como verdaderas una cantidad de opiniones falsas y que todo lo edificado sobre ellas no puede ser sino dudoso e incierto. De este modo, Descartes expresa sus dudas sobre todo aquello que le han enseñado, pero la duda no aqueja a Descartes solo sino que es el sentimiento de la época frente a las transformaciones que han tenido lugar.
Si el conocimiento ha mostrado no ser muy firme, es necesario “empezar de nuevo, desde los fundamentos”, es decir, refundar el edificio todo del saber. Para esto es que necesita un método; el elemento esencial de ese método es justamente la duda, ahora transformada en instrumento, no habrá que admitir proposición alguna que no sea indubitable. El método es concebido como un camino para descubrir nuevas verdades y como un conjunto de procedimientos sencillos que cualquier persona podría aplicar.
El método que propone Descartes consta de cuatro reglas:

La primera propone un criterio de verdad, es decir, una pauta para distinguir la verdad de la falsedad. El criterio de verdad de Descartes es la evidencia racional. Una idea es verdadera cuando es evidente y es evidente cuando es clara y distinta; una ideas es clara cuando se manifiesta directamente al espíritu y es distinta cuando la idea sólo incluye los elementos esenciales. “Claro” se opone a “oscuro” y “distinto” a “confuso”.
La segunda regla propone dividir cada cuestión hasta llegar a sus elementos, se trata del análisis que permite llegar a las “naturalezas simples” que son conocidas de modo directo, a través de una intuición intelectual. Conocidos los elementos simples, se impone ahora a reconstruir la totalidad.
La tercera regla o de la síntesis recomienda ascender poco a poco hasta el conocimiento de las cosas compuestas y la cuarta regla, de la enumeración propone revisar todo el proceso para evitar errores u omisiones.
Descartes aplica su método a la búsqueda de alguna verdad fundamental, básica e Indubitable, sobre la cual edificar firmemente el saber.
Características principales del Racionalismo: 
1 Confianza en la Razón - Los racionalistas creen que la razón es capaz de descubrir verdades universales y necesarias. Para ellos, la razón es superior a la experiencia sensorial, ya que los sentidos pueden engañarnos, pero la razón nos proporciona certezas indudables. 
2. Conocimiento A Priori: El Racionalismo sostiene que existen conocimientos a priori, es decir, conocimientos que no dependen de la experiencia, sino que son innatos o derivados de la pura razón. Un ejemplo típico es el conocimiento matemático, que los racionalistas consideran como un modelo de conocimiento seguro y universal. 
3. La Duda Metódica: Uno de los principios más conocidos del Racionalismo, propuesto por René Descartes, es la duda metódica. Según este principio, debemos dudar de todo aquello que no pueda ser absolutamente cierto, hasta llegar a una verdad indudable, que para Descartes es el "cogito ergo sum" (pienso, luego existo).
Principales pasos de la duda metódica: 
1. Duda de los sentidos: 
o Descartes comienza cuestionando la confiabilidad de los sentidos, argumentando que los sentidos nos pueden engañar. Por ejemplo, los objetos a lo lejos pueden parecer pequeños cuando en realidad no lo son, o podemos tener ilusiones ópticas. Si los sentidos pueden fallar en algunos casos, entonces no pueden ser una base segura. 
2. Duda del mundo exterior: 
o Siguiendo con la duda, Descartes considera la posibilidad de que todo lo que percibimos como el mundo exterior podría ser una ilusión, como ocurre en los sueños. Cuando soñamos, a menudo creemos que lo que experimentamos es real, pero cuando despertamos, nos damos cuenta de que no lo era. Por lo tanto, no podemos estar completamente seguros de que el mundo exterior que percibimos es real. 
3. Duda de las verdades matemáticas: 
o Descartes va aún más lejos y cuestiona incluso las verdades matemáticas y lógicas, que parecen ser las más seguras y universales. Plantea la hipótesis de un "genio maligno", un ser poderoso que podría estar engañándonos en todo momento, haciéndonos creer que 2+2=4 cuando en realidad podría ser falso. Esta duda extrema es utilizada para poner a prueba la validez de todos los conocimientos. 


